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Junto con la aprobación de la llamada ley corta de Isa-
pres, el Gobierno aseguró que enviaría dos proyectos
de ley destinados a modernizar el sistema nacional de
salud. Uno se referiría a las isapres, que interesan a una
proporción menor de chilenos, aunque en ese sector

pueden anotarse una mayoría de los dirigentes políticos y
otros grupos destacados. El segundo se destinaría a una
modernización del Fonasa, lo que impactaría a cerca del 80
por ciento de la población. La primera propuesta fue com-
prometida para octubre y a principios de ese mes llegó pun-
tualmente al Congreso con la idea de suprimir las preexis-
tencias. Pero de la segunda aún no se tienen noticias, pese a
que ya está a punto de terminar el período ordinario de se-
siones del Congreso Nacional. 

Para muchos, cabe la sospe-
cha de que esas ofertas del Go-
bierno buscaban solo mantener la
lealtad de sus diputados más dís-
colos, que estaban por rechazar la
ley corta, pero no se midieron las
complicaciones que suponía
comprometerse a una moderni-
zación de todo el sistema. Como es evidente, el sistema de
atención de salud atraviesa por un período muy desafian-
te, con millones de personas en listas de espera que aún no
se pueden resolver. Un gobierno que ha tenido grandes
dificultades para superar esta clase de problemas, que
obligan a una gestión muy diligente que pone a prueba las
capacidades del ministerio y del Fonasa, difícilmente po-
dría diseñar un sistema nuevo, que mejore significativa-
mente la atención y que, además, debe alcanzar un acuer-
do político en el Congreso.

Se pensaba que la modernización del Fonasa supondría
un fortalecimiento de la atención en el sector público, pero
conseguir ese cambio no es tan simple. Entre las nuevas
normas que se anunciaron entonces estaba la creación de
una nueva modalidad de atención del Fonasa, que comen-
zaría a actuar como asegurador, pero, a la vez, manteniendo
su función de financiar a los grandes hospitales de todo el

país. Esta última tarea es de tal envergadura que no le per-
mite perfilarse como un asegurador confiable, desarrollan-
do un perfil que resulte interesante para el público. Para ello
debe darle credibilidad a la idea de que está preocupado
fundamentalmente de sus asegurados y que recibirán aten-
ción oportuna, sin esperas. 

El seguro complementario del Fonasa tendría que com-
petir con los otros que ya existen en el mercado. Se pensó que
se podría cobrar una prima extra, adicional al siete por ciento,
y con ello financiar la cobertura complementaria. Pero es di-
fícil que se imponga esta nueva imagen del Fonasa con millo-
nes de personas esperando atención en el sector público. Por
otra parte, el hecho de que tenga que recurrir a cobros adicio-

nales le resta el sentido igualitario
que se le ha querido dar a la aten-
ción en el sistema público y más di-
fícil será aceptar que no tendrán
que esperar quienes tengan dinero
para comprar el seguro comple-
mentario del mismo organismo
que mantiene al grueso de sus pa-
cientes en largas listas de espera.

La actuación del Gobierno en salud ha estado marcada
por el controvertido fallo de la Corte Suprema que obligó a
buscar una fórmula para dar continuidad a las isapres. Criti-
cada la solución por sus partidarios como un salvataje de
esas instituciones, ha seguido con el envío del proyecto que
busca perfeccionar su atención. Con eso va quedando en
evidencia un claro interés por el subsistema que atiende a
los sectores más poderosos del país, pero dejando posterga-
do al sistema público, que no solo es el mayor, sino el que
está aquejado de los más serios problemas. Por cierto, es
mucho más difícil arreglar los grandes servicios públicos,
que han demostrado prácticas reñidas con normas elemen-
tales, como el respeto por el orden de la fila, adelantando a
parientes y amigos de los funcionarios. En medio de millo-
nes de pacientes es fácil que se produzcan desórdenes difíci-
les de controlar. Agregar tareas a esa entidad no será fácil y
lograr aprobarlas en el Congreso, más difícil aún.
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Modernización del Fonasa

Confusa, ambigua y variable ha sido la relación de
Donald Trump con las empresas tecnológicas,
porque ser el líder del movimiento MAGA (Ma-
ke America Great Again), que promueve re-

construir lo que ellos consideran la grandeza perdida de su
país, no conversa bien con el ideario e intereses de las com-
pañías tecnológicas modernas. En rigor, MAGA quiere re-
vivir el pujante período de EE.UU. después de la Segunda
Guerra Mundial y durante la Guerra Fría, pues sus segui-
dores añoran un país con el empleo y el modo de vida que
otorgaba su industria manufacturera. Sin embargo, eso
contrasta con la visión que albergan las empresas nortea-
mericanas que lideran la revo-
lución digital del planeta. En
efecto, ellas aspiran a un mun-
do en que la innovación cientí-
fico-tecnológica sea el camino
hacia el progreso. Sueñan con
la conquista del espacio, con el
desarrollo de la inteligencia artificial y con dominar las en-
fermedades biotecnológicamente para extender la espe-
ranza de vida de las personas en varias décadas. Aunque
ambas aspiran a la grandeza, la meta con la que lo conse-
guirían es distinta. Los primeros miran con añoranza un
pasado glorioso y los segundos ambicionan la creación de
un futuro construido por emprendedores.

A Trump le rinden frutos políticos MAGA y los traba-
jadores que lo apoyan, pero entiende que la grandeza y po-
derío que las empresas tecnológicas le confieren a su país es
igualmente importante, porque con esa palanca puede im-
poner los términos que desea en las negociaciones con el
resto del planeta. Hay una natural distancia entre el mundo
de los trabajadores que apoyan MAGA y aquel representa-
do por Silicon Valley y las empresas tecnológicas, que susti-
tuyen empleo y cambian la manera tradicional en que se
desenvuelve la sociedad. Agradar a ambos simultáneamen-
te no resulta trivial. Trump se ha visto en la necesidad de
navegar ese espacio con ambigüedad. 

El aceptar el apoyo decidido a su campaña, y ahora a su
futura presidencia, de billonarios tecnológicos —el más re-

levante, Elon Musk—, el compartir con ellos en Mar-a-Lago,
recibir sus contribuciones para la ceremonia de cambio de
mando, incluir sus sueños en el discurso inaugural —como
el de llevar seres humanos a Marte de Elon Musk—, no es
fácil de compatibilizar con un discurso que promete mejorar
mediante medidas populistas —por ejemplo, el alza de
aranceles— las condiciones de vida de la clase trabajadora.
Favorecer a las empresas tecnológicas que buscan conquis-
tar el mundo —algo que le sirve a Trump— arriesga ser vis-
to como lejano a los intereses de los trabajadores, y podría
hacer estallar la burbuja que lo mantiene en el imaginario
heroico de una parte del pueblo norteamericano, desdibu-

jando el apoyo con que cuenta y
del que se enorgullece. Todo es-
to, por cierto, sin entrar siquiera
a la discusión sobre la inquie-
tante concentración de poder a
que puede dar lugar la influen-
cia de la cual los gigantes tecno-

lógicos aparentemente gozarán en el nuevo gobierno.
A pesar de eso, en su discurso inaugural quiso equili-

brar una cercanía cómplice con los poderosos billonarios
de esas grandes empresas y la aprobación popular que re-
quiere para hacer lo que se propone. Afirmó lo que los tra-
bajadores querían escuchar —que EE.UU.volvería a ser el
mayor productor de coches con motor a combustión inter-
na y que aumentaría su producción de petróleo y gas, de
los que ya son los mayores productores mundiales—, pero
también invitó a la ceremonia avarios de los líderes de las
empresas tecnológicas con las que espera recuperar la
grandeza de América.

Como todos los líderes que basan el éxito en su perso-
na, más que confiar en las instituciones del país para ha-
cerlo grande, Trump está tomando enormes riesgos al in-
tentar mantenerse cercano a los billonarios tecnológicos,
y simultáneamente conservar el apoyo de sus votantes
tradicionales. Si hay algo que la humanidad ha aprendido
en la última década, es la volatilidad de las emociones que
definen el respaldo a los gobernantes. El tiempo indicará
si su apuesta fue o no exitosa.
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Trump y las gigantes tecnológicas

A r a í z d e l
acuerdo sobre re-
forma previsional,
se ha vuelto a oír la
consabida monser-
ga: “Obviamente
no les puede gus-
tar a los extremos”,
se ha dicho.

Una vez más,
estamos frente a un
delicado problema
de lenguaje que puede terminar de-
formando la realidad.

Cuando se usa la terminología
“derecha, centro e izquierda”, la dere-
cha y la izquierda quedan ubicadas en
los extremos, en unas aparentes zonas
de peligro: esas denominaciones pa-
recieran estar continuamente expues-
tas a “caerse” del plano político. El
centro, por su parte, estaría a
cubierto de estos riesgos, ale-
jado de las zonas de peligro.
De ahí su atractivo, su mag-
netismo para tantos sectores
continuamente tentados por
reubicarse en él, matizando
sus anteriores posiciones con nuevas
denominaciones, como “centro-dere-
cha” y “centro-izquierda” (incluso,
existió la tan chilena expresión “cen-
tro-centro”, que parecía otorgar aún
mayores seguridades).

Desde “los centros”, se habla de
“extremistas de extrema derecha” y
de “extremistas de extrema izquier-
da”. Incluso es frecuente la referencia
global a ambos, bajo la expresión los
“extremistas, sean del lado que sean”.
Y así, por lo tanto, las derechas y las

izquierdas —sin que haya referencia
alguna a la legitimidad de sus miradas
políticas— quedan, en el lenguaje dia-
rio, expuestas al extremismo.

Pero, si se profundiza en el senti-
do de la expresión “extremista”, se re-
para en que ella apunta, en el fondo, al
problema de la legitimidad de ciertas
ideologías y acciones políticas, aun-
que el lenguaje para hacerlo sea inade-
cuado, ya que se refiere solo a una di-
mensión geométrica o topográfica. En
efecto, ser “extremista” no consiste en
ubicarse en un determinado “lugar”
del mundo político, sino, por el con-
trario, en desubicarse respecto de la
naturaleza y fines de la persona, a los
que debe servir la política.

Por eso, no son solo las derechas y
las izquierdas las que deben rendir
examen de legitimidad. No hay razón

para que las autodenominadas postu-
ras “de centro” queden exentas de ese
control de calidad.

Cuesta entenderlo de buenas a
primeras, porque nuestra mentali-
dad pareciera haber adjudicado táci-
tamente al centro político una espe-
cie de santidad secular, una virtud
evidente. Pesa ciertamente la magní-
fica mirada clásica que afirma que “la
virtud está en el medio”, pero como
la política vive en tensión respecto de
la virtud, esta no puede darse por

evidente en ninguna postura. En
efecto, las autodenominadas posicio-
nes “de centro” también deben pro-
bar su legitimidad.

Y al examinarlas, con frecuencia
se aprecia que hay pensamientos y
actitudes políticas tan reñidas con la
naturaleza y los fines humanos, co-
mo pueden encontrarse en otros gru-
pos del mundo político. Dicho clara-
mente, en el centro también hay “ex-
tremismo”.

Es cierto que los rasgos típicos de
la ilegitimidad de algunos sectores del
centro son quizás más sutiles, menos
evidentes que los que se adjudican a
los “extremistas de derecha” o “de iz-
quierda”, pero terminan resultando
aún más graves, por el disfraz de vir-
tud con que se quieren presentar.

Aunque todavía esté pendiente la
formulación de un nuevo
lenguaje político que supere
el uso de los términos “dere-
chas, centros e izquierdas”, la
sola conciencia de que puede
haber comportamientos “ex-
tremistas” en el centro, pue-

de ayudar a la estabilidad del régimen
democrático, porque ella debe fun-
darse siempre en la verdad y, por lo
tanto, en la denuncia de los sofismas.

Que los acuerdos entre las auto-
denominadas fuerzas de centro sean
siempre buenos, es precisamente
uno de los sofismas que se deben de-
nunciar, porque a veces esos acuer-
dos se toman entre simples “extre-
mistas de centro”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Los extremistas de centro
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

La crisis de seguridad en Co-
lombia ha escalado dramáticamen-
te debido a los violentos enfrenta-
mientos entre el Ejército de Libera-
ción Nacional (ELN) y los grupos
disidentes de las FARC, en la zona
del Catatumbo, fronteriza con Ve-
nezuela. El conflicto tiene sus raíces
en la disputa por el control territo-
rial y el dominio de economías ile-
gales, como el narcotráfico y la mi-
nería informal.

Es que, tras la desmovilización
de la mayoría de los combatientes
de las FARC luego del acuerdo de
paz de 2016, varias facciones disi-
dentes se reorganizaron para lle-
nar el vacío de poder dejado por el
grupo insurgen-
te original. Por
su parte, el ELN
ha buscado ex-
p a n d i r s u i n -
fluencia en estas
zonas, lo que ha
provocado enfrentamientos direc-
tos entre ambas fuerzas.

La búsqueda del control de ru-
tas estratégicas ha intensificado las
hostilidades. Pero este conflicto
también tiene un componente polí-
tico, pues ambas organizaciones lu-
chan por consolidarse como los
principales actores armados del
país, buscando legitimidad frente a
las comunidades que controlan y en
sus negociaciones con la autoridad.

En este contexto, el gobierno de
Gustavo Petro, el primero de iz-
quierda en la historia reciente de Co-
lombia, ha priorizado la “paz total”
como una de sus principales políti-
cas. Sin embargo, los resultados han
sido muy limitados. Petro ha promo-
vido negociaciones tanto con el ELN
como con los grupos disidentes de
las FARC, pero la escalada de violen-
cia ha puesto en jaque esta estrategia.

El Presidente ordenó un des-
pliegue militar en la región para
contener los enfrentamientos; sin
embargo, ha sido insuficiente.

Además, se han convocado reunio-
nes de emergencia con delegados
de las dos partes para buscar un ce-
se el fuego, pero estas iniciativas
han fracasado debido a la falta de
confianza mutua y la ausencia de
mecanismos efectivos para super-
visar y garantizar los acuerdos.

El conflicto no solo amenaza el
proceso de paz, sino también la
imagen de estabilidad que Colom-
bia intenta proyectar. Los conti-
nuos enfrentamientos y el aumento
de desplazamientos forzados han
generado críticas de organismos in-
ternacionales y debilitado la con-
fianza de la población en la capaci-
dad del gobierno para garantizar

seguridad.
A d e m á s , l a

violencia también
afecta el desarrollo
económico, parti-
cularmente en re-
giones ricas en re-

cursos naturales, donde las empre-
sas legales enfrentan extorsión y
amenazas constantes. Este clima de
inseguridad desincentiva la inver-
sión y agrava las desigualdades so-
ciales, alimentando un ciclo vicioso
de violencia.

De cara al futuro, el gobierno de
Petro enfrenta varios escenarios. En
el mejor de los casos, un cese el fue-
go bilateral podría allanar el camino
para un acuerdo más amplio que in-
cluya medidas de desmovilización y
reintegración para los combatientes.
Esto, sin embargo, requiere un com-
promiso genuino de ambas partes y
el establecimiento de mecanismos
de verificación internacionales.

Esta crisis pone de manifiesto
los límites de las estrategias tradi-
cionales de pacificación en Colom-
bia. El desafío para Petro radica en
demostrar que su gobierno puede
manejar una crisis de esta magni-
tud y avanzar hacia una paz soste-
nible, un objetivo que hasta ahora
le ha sido en extremo esquivo.
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Crisis en Colombia

—Cómo ha pasado el tiempo. Allá, al
principio de los ochenta —me cuenta
Jonathan—, tuve una guagua en mis
brazos. Era la hija de una mujer regalona
del público —logró
cierta fama por un
comercial televisivo
sobre una marca de
vino— y de Domingo,
columnista en Las Úl-
timas Noticias y polí-
tico. Cuando él lleva-
ba sus escritos al dia-
rio, pasaba con su
mujer y la recién na-
cida. Ahí, mientras la
madre de la criatura
hablaba con las pe-
riodistas del suple-
mento “Yo, mujer”, yo chocheaba con la
guagua. Bueno, la niñita creció y la vi el
fin de semana pasado animando el Festi-
val del Huaso de Olmué: Sí, María Luisa
Godoy Ibáñez. Qué tal…

—Bonito recuerdo. Fíjate que yo, en
los años sesenta, era un veinteañero di-
bujante técnico en una empresa meta-
lúrgica cuando llegó un joven universita-

rio y me pidió que le ayudara con un ma-
pa inmenso, parte de su tesis. Era una
hoya hidrográfica que él había trazado
con lápiz grafito y que yo fijé con tinta

china. Pasaron va-
rios años —yo ya lu-
cía canas en este
diario— cuando re-
cibí una invitación
para almorzar en el
Palacio de la Mone-
da. Fui. Había una
larga fila de invita-
dos que el actor Jai-
me Celedón iba pre-
sentando al Presi-
dente Eduardo Frei
Ruiz-Tagle. Cuando
me presentó a mí, el

Primer Mandatario le dijo: “Sé quién es,
lo conocí hace muchos años”. El joven
universitario a quien ayudé con el mapa
creció y llegó a ser Presidente de la Re-
pública de Chile.

—Qué historia, ¿no? Lo bueno es que
tú también llegaste a La Moneda... 
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Según pasan los años

MENTESSANA

—¡Dije que me voy de su orquesta! ¿Es sordo usted? ¡Me voy de su
orquesta!
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